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Lenguaje y Comunicación. 

Instrucciones Generales 
 NO IMPRIMAS este material 
 Si estás en un computador, presiona F5 en el teclado para ver las 

animaciones. 
 Si estas en un celular, ponlo de manera horizontal. 



La función de las normas de 
ortografía es regular la correcta 
escritura de la lengua para facilitar y 
garantizar la comunicación escrita 
entre quienes la utilizan, 
estableciendo un código en común 
para su representación gráfica.  



 Las terminaciones del pretérito imperfecto 
del modo indicativo de los verbos de la 
primera conjugación (–aba, –abas, –ábamos, 
–abais, – aban). Por ejemplo: amaba, 
cantaba, bailaba, etc.  

 Las conjugaciones del verbo IR en el pretérito 
imperfecto del modo indicativo. Por ejemplo, 
iba, ibas, iba, íbamos, ibais, iban.  



 Los verbos terminados en –bir y sus 

conjugaciones. Por ejemplo, escribir, 

prohibir, subir, recibir, sucumbir, percibir, 

suscribir, etc.  

 Excepciones: hervir, vivir, servir y sus 

compuestos y derivados. 

 



 Las palabras terminadas en –bilidad.  
Por ejemplo: amabilidad, contabilidad, 
credibilidad, culpabilidad, debilidad, 
posibilidad, rentabilidad, etc.  
Excepciones: civilidad y movilidad.  
 
 Los términos acabados en –bundo y –bunda. 

Por ejemplo: vagabundo– vagabunda,  



 Los verbos estar, andar y tener y sus 
compuestos en tiempo futuro. Por ejemplo: 
estuve, estuviera o estuviese, estuviere – 
anduve, anduviera o anduviese, anduviere – 
detuve, detuviera o detuviese, detuviere.  

 Los tiempos presentes del verbo IR. Por 
ejemplo: voy, vas – vaya, vayamos.  



 Las palabras terminadas en –ívoro y su 
femenino. Por ejemplo, carnívoro, herbívora, 
omnívoro, insectívoro. Excepción, víbora.  

 Los términos que comienzan por el prefijo vice–, 
viz–, vi– (que hace las veces de) y villa–. Por 
ejemplo, vicepresidente, vizconde, virrey, 
villano, etc.  

 Los vocablos que empiezan por eva–, eve–, evi– 
y evo–. Por ejemplo, evasión, eventual, evitar, 
evolución. Excepto, ébano y sus derivados.  



 Los adjetivos finalizados en –oso, –osa. Por 
ejemplo: generoso, hermosa.  

 Las palabras que finalizan con los siguientes 
sufijos:  

–ísimo  e –ísima como adjetivos superlativos. 
Por ejemplo: antiquísimo, clarísimo, fortísima, 
amplísima.  
–ense como gentilicio y otras voces que 
expresan relación o pertenencia. Por ejemplo: 
serenense, castrense.  

 



 Los vocablos que terminan en –ción y que son 
afines a otras terminadas en – do, –dor, –to, –tor. 
Por ejemplo: emoción–emocionado, educación–
educador, canción–canto, destrucción–
destructor.  

 Las palabras terminadas en –ancio, –ancio, –
encia y –encio. Por ejemplo: abundancia, 
cansancio, insistencia, silencio. Excepciones: 
ansia y hortensia.  

 Las formas verbales derivadas de infinitivos 
terminados en –zar. La Z cambia a C delante de e 
y de i. Por ejemplo: analizar–analice, izar–ice, 
alcanzar– alcance.  



 Los plurales de las palabras en singular que 
terminan con z. Por ejemplo: paz–paces, pez–
peces, cruz–cruces.  

 Los verbos terminados en –cer, –ceder y 
cender. Por ejemplo: mecer, conceder, 
encender. Excepciones: ser, toser.  

 Las palabras que empiezan por cer– o cir–. 
Por ejemplo: cerca, circuito.  



 Las palabras terminadas en –cioso, –ciosa. Por 

ejemplo: avaricioso, deliciosa, ocioso, graciosa. 

Excepciones: ansioso, fantasioso.  

 Los diminutivos –cito, –cita, –cico, –cica, –cillo, –

cilla, –ecito, –ecita. Por ejemplo: leoncito, 

jovencita, florecica, pastorcillo, raicilla, 

cochecito, florecilla.  



 Las palabras que empiezan por los sufijos o 
elementos compositivos:  

 Centi– (centésima parte): centígrado, 

centilitro. Deci– (décima parte): decibeles, 

decímetro. Decimo– (ordinales del 11° al 19°): 

decimoprimero. 



 Los adjetivos terminados en –az, que 
designan cualidades. Por ejemplo: audaz, 
capaz, voraz.  

 Las palabras agudas que finalizan en –triz. 
Por ejemplo: cicatriz, actriz, matriz. 

 Las palabras que terminan en los sufijos:  
    –anza, –ez, –eza como sustantivos   
abstractos. Por ejemplo: confianza, vejez, 
pobreza.  
 



 –azo, –aza como sufijos aumentativos, 
despectivos o que significan “golpe, daño o 
herida. Por ejemplo: balonazo, cambiazo, 
flechazo, manaza.  

  –izar como verbos que denotan acciones 
cuyo resultado implica el significado del 
sustantivo o adjetivo base. Por ejemplo: 
alfabetizar (de alfabeto), aterrizar (de tierra). 


